
 

 

 
Iván, el niño que siempre miraba a las estrellas, se encontraba esta Navidad algo 
triste. Quería algo más que un simple juguete que olvidaría con el paso del tiempo. De 
pronto, un niño con el pelo rubio y ataviado con ropas de príncipe, se le acercó y le 
preguntó: 
 
- ’¿Por qué estás triste?, ya es Navidad y es la época donde los niños descubren el 
verdadero sentido de la amistad, del amor y de la felicidad’. 
 
Él no le contestó, y el pequeño Principito, nuestro niño rubio de ojos azules, tomó su 
mano, le pidió que cerrara sus ojos y así comenzó el viaje mágico para encontrar el 
mayor regalo que en estas fechas  nunca antes tuvo: ‘el verdadero corazón de la 
Navidad, el Universo’. 
 
Y al abrir los ojos, descubrió a través de los cuatro elementos de la naturaleza que el 
día y la noche traían un mundo lleno de luz que le sonríe y que nunca antes había 
visto. 
 

 

 Y junto a la luz del Sol, siguiendo con su viaje infinito, Iván y el Principito llegaron a 
un pequeño planeta de miles de colores. 
 
- ‘¿Dónde estamos, qué es este planeta tan bonito?’, preguntó Iván.  
 
-‘Es tu planeta, el planeta de tu imaginación, y como este hay miles en el Universo. 
Tantos como niños existen, grandes, pequeños, con anillos que giran a su alrededor y 
parecen pequeños jardines llenos de vida…’. Le respondió el Principito.  
‘… Y cada uno de ellos, protegidos por la bondad de los corazones de la Navidad, 
para que cada niño viva siempre  feliz en su planeta’.  
 

El niño volvió a cerrar los ojos, tomó la mano del Principito y le pidió seguir 
descubriendo el Universo. Al abrirlos, se encontraban en un pequeño planeta blanco 
con forma de cuna. 
 
- ‘Y este planeta ¿Cuál es?¿Es blanco y pequeño y tiene una forma muy extraña?’, 
preguntó Iván. 
 
- ‘¡Ja, ja…!’ sonrió el Principito, ‘no es un planeta. Se llama satélite, y como éste hay 
muchos alrededor de cada planeta. Son los que todas las noches te mecen para que 
puedas dormir, los que sonríen contigo y te ayudan a ser como eres. Y este en especial 
se llama Luna’. 

 
El niño empezó a sonreír, intuía que el verdadero corazón de la Navidad, estaba muy 
cerca, había andado por planetas y satélites, y comprobado que la luz del Sol se hacía 
más fuerte a medida que cada niño encontraba la felicidad. De pronto se vio volando 
sobre todos ellos, había miles de espirales llenas de vida, llenas de luz. 
 



 

- ‘¿Y eso tan grande, qué es?. Parecen espirales que brillan como las luces de un 
árbol de Navidad’, pregunto el niño. 
 
No, no son espirales ni molinillos, son las galaxias, los mundos que rodean a cada 
niño, y donde todos los días viven y juegan. Y en cada galaxia niños diferentes, 
rubios, morenos, altos, pequeños… Y en ellas, jóvenes exploradores que buscan 
muchas más para pintarlas de colores: amarillo de la amistad, de rojo pasión y de 
blanco que simboliza la pureza de sus miradas. 
 
- ‘Lo ves, lo ves, Príncipe’, exclamó el niño.  
 
- Si, Iván lo veo. En cada uno de los brazos de nuestras galaxias, existen infinitos 
puntitos de luz, que son las estrellas. Y cada grupo de ellas forman una constelación 
que van representado a personajes de nuestra mitología. 
 
-¿Estrellas, y que son las estrellas?, preguntó. 
 
- Las estrellas son cada uno de los deseos que cada niño tiene y se iluminan con el 
fin de que algún día cada uno pueda encontrar la suya. Y al convertirse en realidad 
van desapareciendo del cielo. Y si te fijas bien en ellas, verás que cada una tiene una 
forma especial. 

 
Así el Niño y el Principito, después de caminar y volar por soles, planetas, estrellas, 
galaxias… compartiendo historias y amigos, encontraron el camino que les llevó al 
corazón de la Navidad, al corazón de los niños que  puede ver lo esencial e invisible 
para los ojos, donde el valor de la amistad y el sentido de la vida se alimenta de la 
bondad de todos los niños y crece en cada sonrisa, en cada gesto y en cada acción y 
que viajan desde nuestro corazón hasta el más lejano planeta dentro de este 
Universo. 

 
 Y por eso el mayor regalo de la Navidad  
que nunca se olvidará en nuestro desván,  

es el vivir dentro de nuestro Universo,  
El Universo ARISTOS. 

 

 


